
CALENDARIO ECOLOGISTA NABOLOMISTA 
 
Diciembre 2024 
5 Día Mundial del Suelo  

10 Día de los Derechos Humanos 

11 Día internacional de las Montañas 

23 Fallecimiento de Trudi Duby Blom 

25 Navidad  

31 Fin de año 

 

Efemérides  

 

Englobamos en los Derechos Humanos las efemérides del último mes del año, lo cual tiene 

como ejes al territorio o suelo, ese espacio terrestre donde se alzan montañas majestuosas y 

también en el conjunto de los derechos sociales, políticos, económicos, medioambientales y 

de género que motivan la sobrevivencia de los seres humanos. 

 

En materia del Suelo la situación se ha venido agravando a pasos gigantes en la última 

década. Cabe preguntarse ¿por qué? Y la respuesta debe ser honesta: en principio porque los 

humanos no los cuidamos, porque los gobiernos no los cuidan y porque los comerciantes 

tampoco consideran valioso el cuidar al suelo terrestre a pesar que si el suelo continúa 

erosionando los recursos serán cada vez menos, propiciando conflictos de dimensiones 

catastróficas.  

 

El suelo es un ente vivo y es finito, es decir que podría acabarse si se continúa explotándolo o 

poniendo sobre esa capa terrestre elementos que le hacen daño.   

 

¿Qué tanto los seres humanos somos los culpables de que el suelo esté enfermo? Pues un 

mucho, pero mucho más responsables son los que tienen los poderes decisorios sobre lo que 

es bueno o malo para las capas inferior, media y superior del suelo cualquiera que sea, si 

rocoso o forestal; y también quienes son productores de bienes de consumo diario o 

industrial. 

 

Recordemos que la Carta Universal de los Derechos Humanos fue aprobada por los gobiernos 

del mundo el 10 de diciembre de 1948 pero en realidad como que la voluntad política para su 

respeto como que ya no es una prioridad. 

 

Pero hay buenas propuestas. Por ejemplo, durante la reciente reunión política del G20, la 

Presidenta de México, una científica que conoce las necesidades del medio ambiente y siendo 

una política por excelencia, lanzó al mundo una convocatoria de importancia crucial para la 

humanidad: destinar el 1% del PIB nacional al cuidado del planeta.  

 

Ello incluye la preservación de las montañas ciertamente.  

 

La ONU sin embargo y a pesar del pesimismo de la población sigue en pie de lucha 

demandando a las naciones desarrolladas a contribuir con recuersos financieros; acciones 

enérgicas para mitigar los efecrtos del cambio climático; y políticas claras y enérgicas para la 

adaptación de medidas de urgencia para contrarestar los efectos del cambio climático (COP29 



en Baku, Azerbaijan). Otra medida de urgencia fue consolidar un Tratado para combatir la 

cotaminación provocada por los plásticos. 

 

Y en Cumbre del G20 reciente, la Presidenta de México llamó a sus pares a “dejar de cultivar 

la guerra y optar por sembrar la paz, mitigar el calentamiento global y restaurar el tejido 

social ayudando a las comunidades a salir de la pobreza” y lanzó un singular llamado a que 

cada país del G20 establezca un fondo al que se destine uno por ciento del gasto militar de los 

países, equivalente a unos 24 mil millones de dólares al año, para replicar a nivel mundial el 

programa mexicano Sembrando Vida. 

 

La Asociación Cultrural Suiza Na Bolom.ch insta a todos sus miembros a propiciar con cartas 

o mensajes o tuiters o en sus medios digitales como Linkedin e Instagram o cualquiera que 

tenga en uso, a decirle a sus gobiernos que opten por sembrar para mantener vivo al planeta y 

a la humanidad. Hagámoslo en homenaje a la primera ecologista de las Américas, Gertrudis 

Duby, que el 23 de diciembre debe ser recordada por su lucha contra los destrozos del medio 

ambiente no solamente en la selva lacandona sino en otros selvas del continente americano, 

cuando la recordemos en su 31vo. aniversario de su deceso en La Casa del Jaguar (Na 

Bolom) en la ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, México. 

 

Recordemos que el 24 de diciembre es Nochebuena, o sea, una buena noche para pedir por 

salvar al mundo de la destrucción del suelo, de las montañas, del aire que respiramos, porque 

aun es posible que tengamos el fin de año más ambicioso de los anteriores. 

 

Empecemos un Año Nuevo 2025 con el pie bien puesto en la tierra que vamos a cuidar para 

las actuales y futuras generaciones. 

 
Varias fuentes 
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